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Ser maestro 
Título: Ser maestro. Target: Primaria. Asignatura: Comunicaión. Autor: Juan Aragón Atencia, Maestro, especialidad 
CC. Sociales, Ed. Infantil, Ed. Primaria, Ed. Física y P.T., Funcionario del cuerpo de maestros. 
 
Ser maestro es importante, ser maestro y vivir la profesión es clave para que uno día a día se vaya 
realizando, vaya motivándose. 
La enseñanza ha evolucionado mucho desde que los primeros homínidos empezaron por imitación a enseñar 
a sus jóvenes hasta las distintas formas y visiones que hay de la enseñanza hoy día. No somos generación 
espontánea y la visión que tenemos del sistema no son simplemente un enfoque legislativo actual. Somos un 
proceso, una forma de ver a través de cómo aprendimos y como percibimos este complejo proceso. 
Complicado pero sencillo en cuanto a la hora de ponernos delante de nuestros alumnos, coger los materiales y 
adentrarnos con ellos hacia su evolución. El trabajo diario, la constancia, y hacer lo que hay que hacer es más 
importante que los enfoques legislativos que no nos llegan del todo porque en realidad son solamente muy 
superficiales. Ser maestro es disponer de una serie de facetas a nivel social y una serie de conocimientos muy 
técnicos –obviados académicamente-, pero a la vez una constancia y una tranquilidad en el trabajo que 
contrasta con el bullicio de los recreos. Ser maestro es coger de la mano a todos nuestros alumnos uno a uno y 
acompañarlos por un proceso tan importante como es el aprender, el desarrollar esos esquemas mentales, 
sociales, emocionales. Ser maestro es mucho más, y todo estos aspectos es muy importante tenerlos muy claro 
y presente en nuestras aulas.     
Trabajar con niños es transcendental, llenar esas cabecitas con la mecánica de las matemáticas les va dando 
lógica. La mecánica del lenguaje le ayudará a expresar y entender. Enseñar conocimiento del medio le va dando 
claves de dónde vive, las circunstancias que poco a poco se irá dando cuenta. Educación física le ensañará 
patrones motrices e ir afinando en aspectos motrices, lúdicos y de amistades y compañerismo. La música le va 
a ayudar en los aspectos rítmicos y artísticos. Inglés le ayudará en aspectos comunicativos y ver distintas 
maneras de comunicar. De informática ya suelen saber demasiado y no precisamente de los aspectos que si 
deberían saber. Un compendio de saberes, de disciplinas, de distintas formas de hacer para desarrollar esos 
pequeños cerebritos. Creando bases importantes que un día le ayudarán a ser mayores.  
No hay que obviar ni una coma en la educación, no hay que subestimar ni una tilde, ni unas comillas si 
queremos que cuando sean mayores tengan unas vidas lo más normalizadas y sin ningún déficits de cualquier 
tipo. Hasta el último punto y final todo son ideas escritas, ideas vividas, organización mental, física o 
emocional. 
Todo es tan importante como que cualquier carencia en nuestro trabajo hacia ellos somos responsables de 
no habérselas proporcionado, de haberles quitado alguna herramienta cognitiva, social e incluso en cierta 
medida emocional. Me parece muy importante que todo lo que esté en nuestra mano lo llevemos a cabo, día a 
día, recreo a recreo. Somos responsables de que ellos –en los aspectos educativos- y otros aspectos que no lo 
son tan claros pero no menos importantes, de que se hagan mayores con mayor o menor capacitación. 
Muchas veces una tontería, alguna cosa que hacemos con ellos les impresiona y acaban desarrollando esos 
aspectos de forma increíble. Recuerdo a Doña Pilar, una maestra que tuve en cuarto de E.G.B., algunos días nos 
enseñaba a hacer figuras muy básicas de papiroflexia. Desarrolle aquel aspecto con el tiempo sin saber que fue 
ella la que nos incitó. A veces son gestos los que nos definen, la falta de paciencia, el estar enfadados de 
manera constante o con una risa agradable. Por eso debemos tener especial cuidado a como nos mostramos 
  
95 de 167 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 51 Octubre 2014 
 
ante ellos, debemos respetar sus personalidades y sus razonamientos a veces locos a veces estrictamente 
geniales y que no sabemos ni cómo contestar. 
Ser maestro es importante, aunque 
socialmente cada vez estamos más 
desprestigiados y nos miran con una absurda 
crítica. No faltan comentarios sobre un sueldo 
de por vida, muchas vacaciones, o pocas horas 
de trabajo. 
No ven que esas horas que estamos con ellos 
estamos moldeando sus personalidades en 
parte, haciendo que se esfuercen, que sepan 
compartir y dejen el absurdo egoísmo infantil, 
les enseñamos las distintas materias. Les 
curamos cuando se caen en el patio y les 
decimos cosas para desviar su atención ante la 
sangre y el dolor, apoyándolos en todo aquello 
que podemos. Que los escuchamos y los 
animamos si se les muere un abuelito o la 
mascota. No pueden ver que los conocemos en 
muchos aspectos sociales importantes y 
moldeamos sus temperamentos para que se 
integren. No pueden ver que somos en 
ocasiones papás, amigos, hermanos mayores, 
policías, jueces, enfermeros y siempre maestros. 
En ciertos momentos consejeros de los padres, en ocasiones escuchamos sus confesiones como los curas. Pero 
nunca una figura negativa. Y si muy pacientes. 
Las críticas no las podemos entender en aspectos puramente negativos, expuestos a ellas estamos todos los 
funcionarios. Es vulgar entrar al trapo y hacer comentarios del tipo magisterio está abierto y oposiciones hay, 
estudia. Creo que debemos tener una actitud positiva y si contestamos es con una sonrisa plena enseñando las 
palmas de las manos y diciendo que además con vocación. 
 La sociedad pasa por momentos muy crueles económica y socialmente. Siempre habrá otra crisis que 
supere a la anterior, siempre habrá vagos en todos los estamentos y profesiones, siempre habrá políticos 
corruptos, ladrones en las calles, masacres y guerras en el mundo, epidemias, playas atestadas de turistas, 
opiniones de todo tipo. Debemos estar por encima de los que no entienden lo importante y básico que es 
nuestra labor. 
Nosotros hemos demostrado en su momento habernos esforzado mucho, dejarnos años detrás de estudios 
formándonos, pasando oposiciones y consiguiendo en cierto modo esas metas que nos propusimos en su 
momento. Ser maestro es ser una persona esforzada, que cumple con una serie de requisitos exigidos, que en 
parte hemos tenido suerte consiguiendo una ansiada plaza. Pero nunca no la han dado, ha sido un esfuerzo 
personal y en ocasiones sobreesfuerzo al que muchos compañeros no han conseguido por muchos y diversos 
motivos, suerte incluida. 
 Ser maestro no es solo enseñar a los niños, es ser un ejemplo para los niños. Una actitud y constancia 
que escasean cada vez más. Y sobre todo vocación. 
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 Ser maestro es mirar todo desde la paciencia, desde objetivos que hay que conseguir, actitudes que 
hay que limar, aspectos que hay que estar constantemente corrigiendo. Ser maestro es ser una persona que 
siempre está aprendiendo y siempre está enseñando. Ser maestro es una mezcla –a veces- entre Don Quijote y 
la portera que siempre tiene que saber lo que pasa en su escalera. Ser maestro es tener un criterio, no el mejor 
siempre pero si un criterio. Cubrir una necesidad que siempre ha tenido la sociedad y que hoy llamamos 
función pública. Nuestra vocación no es solo enseñar, es ayudar a que la sociedad avance, crear inquietudes, 
valorar los esfuerzos de los que un día harán y desarrollarán nuestra sociedad. 
 Que en cierto modo solo quieran ver las catorce pagas al año, trabajo asegurado y muchas vacaciones 
es desvirtuar lo que realmente somos. Somos mucho más y solo el que no sabe y aprecia nuestra labor es capaz 
de hablar de esa manera. 
 La función pública es muy criticada, pero solo por pensamientos negativos que no saben realmente que 
es. Cuando nos ponemos enfermos vamos con fe al médico, cuando tenemos problemas llamamos a la policía, 
bomberos o los distintos oficios que configuran el estado. Formamos ese esqueleto social que en cierto modo 
permite que siga funcionando y evolucione de forma estable. Somos piezas de un engranaje bien engrasado y 
bien cimentado, con dificultades en nuestras profesiones por culpa de esas crisis también, los malditos recortes 
los sufrimos. Y sin embargo cuando las grandes bonanzas ni nos enteramos. 
Pero hay gente que solo quiere ver la seguridad de nuestra nómina, un horario y muchas vacaciones. 
Obviando todo lo demás. 
 Somos maestros, nos sentimos orgullosos de nuestro oficio, nos esforzamos día a día en tanto y cuanto 
tenemos que esforzarnos, no paramos de aprender y mejorar día a día, y todo con mucha paciencia y 
educación. Falta mucho de estas actitudes en nuestra sociedad, en parte debemos ser ejemplo también. 
Emmanuel Kant; “Tan solo por la educación puede el hombre llegar a ser hombre. El hombre no es más que 
lo que la educación hace de él”. 
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